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Cróníca iberoamericana 

España 

El Valle de Ordesa, Parque Nacionai.-Hemos dado noticia 
en I BÉRICA (Vol. VII, pag. 258) de la creación de una 
Junta Central de Parques Nacionales, ·del riombramien­
to de Voca les de la misma y del de Comisario General 
a favor del señor Marqués de Villaviciosa de Asturias, 
entusiasta promovedor de la obra de Parques Naciona­
les en Espa ña. Uno de los sitios designades por la Junta 
Ça sido el Valle de Ordesa (Huesca), y su inauguración 
como Parque Nacional se verificara proba · 
blemente en la primavera próxima. 

Bien merece esta designación el Valle de 
Ordesa , cuyas admirables bellezas naturales 
han sido celebradas con entusiasmo por nacio­
nales y extranjeros. No disponemos en est :t 
Revista de espacio suficiente para dar una 
descripción extensa de la magnifica sucesión 
de paisajes cuyo conjunto forma el Valle de 

<Iescubriéndose desde allí el pico de Diazas, de unos 
2200 metros de altura, las escarpas de la Frocata, no­
tables por la regularidad de sus líneas y la enormidad 
de su masa, la Peña del Gallinera, el Tozal del Mallo, 
de esbelto aspecte, y otros puntos a cual de mas sor­
prendente belleza. 

Entre el Toza l del Mallo y la peña del Galliner"o, se 
abre el circo de Salarons, cuyo aspecte se <precia per­
fectamente desde el pintoresca camino de la Faja de 
Pelay, . y que es un anfiteatro fonÍÏado por la curvatu­
r a de una alta muralla, hendida1 por el barranco de 
Carriata, en cuyas laderas, desnudas de vegetación, se 

.. : ' 

Punta de la Munia (315~ m.) ·_A la derecha, Espafia; 
S: la izquierda; Franci a 

El Casco o Corral Ci ego (3 006 m.), desde la Brecha 'de i{oldan (vert. española) 

encuentran a ïnodo de gigantescos escalones 
carcomidos o destruídos en muchos puntos. 
Es admirable también el circe de Cotatuero , 
con sri magnífica _ cascada, que se precipita 
desde gran altura; el camino de Suaso, desde 
el que se desrubren paisajes de singular her­
mosura, y cien otros parajes que hacen del 
"f alle de Ordesa un conjunto de sorpren'den-

Ordesa, y hemos de limitarnos a una simple enumera­
ción de los mas notables, remitiendo a quien desee co­
nocerlos con mas pormenore~ , a la o ora Bellezas del 
Alto Aragón, de Mr . .Cucien Briet, que a pesar de algu­
nas ·deficiencias e inexactitudes, es un libro muy intere· 
sante, escrito por un entusiasta ·admirador de aquella 
comarca, la que recorrió en diferentes viajes realizados 
hace algunes años (1). 

El valle o cañó1t de Ordesa, que se abre en pleno co­
razón de los Pirineos Centrales, mide aproximadamente 
de 14 a 15 kilómetros de largv por una anchura de 1 à 
3 kilómetros. Su extensión maxima se encuentra entre 
el Cotatuero y el plec d~ Diazas, y su profundidad al· 
canza en el siti o don de esta emplazada Iii casa llauiada 
de Olivan, urios 1,317 metrosi debe cl~sificarsele entre 
los valies cerrados por_ un u moral, y a.fecta la forma de 
un signo de interrogadón. 

besde la citada casa de Olivíiri, sitio de alojamiento; 
desde hace. bastantes aftes; de ibs turÍstàs que visitan 
el v.alle,, se goza de la vis"ta de úti. espléndido panorama ; 

(I) -'Luciano Briet, Bellezas del Altó A_ragÓJi. Pu~licada por !à 
Diputación Provincial de Huesca, bajo el patronato de la Real So­
ciedad Òeograllca de Madrid, i9i3. Estàblocimlento tij)ogrÍíllco de 
justo Mai1inez, Coso Bajo, 4, Huesca. 

te belleza natural ; que deja en el animo imborrable 
impresión . 

En la fa-una del Valle es notable la cabra montés o 
rebeco (ibex aip"ïnicusj denominada en Aragón bucar­
do, cuyo número de ejemplares había disminuído mucho 

. por la perseH~êión de que eran objeto basta ahora; y 

_entre la florà forestal se encuentran el pinc silvestre, 
¡;¡ plno negre, hayas y abetos. · 

Según los estudies realizados, los límites que ha de 
tener este Par<j_ue Nacional, son los siguientes: Comen­
iara en la Fa{a de Pelaf, a la derecha del río Ordes~, 
arites de. la cascada de Molineto, y seguira toda la altu­
r-a de dicha faja por Turieto, Crienca de Ordesa basta· 
las gradas de ·suaso i y por- el lado opuesto, desde las 
estribat iones de Mondarruego, Tozal del Mallo, Pico del 
Galliriero; La Frocata, basta llegar por el estrecho 
otra vez a las gradas de Suaso. A la entrada del Par­
que po·r la Faja de ·:Pelay, se colocar·a un arco de piedra 
con una lnscripclón indicadora de su comienzo. Con 
muy buen acuerdo no se toleraran plantaciones; in­
dustrias, embalses, o la construcción de edificios que 
pudiesen alterar la belleza natural del paisaje. 

Cori esto se habní realizado el deseo expresado por 
Mr. Briet en su citada obra, de que cel cañón de Ordesa 
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se transformara en Parque Nacional por­
tentosa, refiejci del creado por los norte­
americanos en las orillas del Yellowstone•; 
y los anbelos de otros entusiastas admira­
dores de aquel Valle, entre los que ocupó 
lugar distinguido don Julio Soler, de Bar· 
celona, y actualmente el Rdo. don Lorenzo 
Carilla, Parroco de Torla, quien ba. traba­
jado con laudable celo para extender el co-

•nocimiento de esas bellezas, y para que se 
llevara a la practica un proyecto, que puede 
considerarse como convertida en realidad, 
babiéndose aprobado ya el reglamento por 
el que ha. de regirse est e Par que Nacional. 

Ausencia del cretaceo en la isla de Hierro.­
Hace algunos añòs, los señores Cottreau y 
Lemoine, afirmaran la presencia del creta-
cea en la is la de Hi erro ( Canarias) basa dos · 
en que babía sido ballada en aquella isla, 
por el botanico Mr. Pittard, un equinoderino cenoma­
nico; el Discoz'dea·pulvinata Desar, var. major (1). 

El dÍstinguido geólogo y· colaborador nuestro, señor 
Feni.andez Navarro, hizo observar, a raiz de baber 
publicada su nota los señores Cottreau y Lemoine, cuan 
. sing'ula'r era el descubriiniento de aquel equinodermo 
en una regiÓil donde geólogos tales como Walter, Kne­
bel y J. Gonzalez, no habían encontrada mas que ma­
teriales eruptives (2). En nota 
que acaba de .presentar a la 

·Academia de Ciencias de París 
(C. R., 3 diciembre) dice que é! 
mismo ha recorrido aquella re­
gión sin baber enpontrado ·en 
ella sedimento alguno·; excepto 
varias costras de un travertino 
reciente no fosilífero, que la 
génte del país llama calt'che, y 
que por su poca importancia, ni 
aun puede ser aprovecbado para 
ht fabricación de cal. Informa­
dones que recibió. mas tarde de 
la isla de Hierro, y una rapida 
visita que bizo a ella en 1911, !e 
confirmaran en su opinión, pero 
ha querido aguardar para dar­
la a conocer con mas seguridad 
y ·pormenores, haber realizado 
un ntievd estudio mas .complet o 
de aqilel mismo lugar. 

Valle de Ordesa. Camino de Turieto 

que tendría Ia cal en una comarca que carece de ella. 
Pues bien, todas esas averiguaciones han dado un re-­
sultada completamente negativo. Puedo afirmar boy de 
la manera m'as formal-dice el señor Fernandez Na­
varro-,que no existe· el C'retdceo en la isla de Híerro . 
El fósil en cuestión quiza provendría de las calizas que 
se llevan desde Fuerteventura para la fabricaèión' de 
cal en dos~ornos que precisamente se encuentran, el 

uno en el Barranco de la Caleta, 
y el otro en el de Montaña Blan­
ca, cercano al anterior; pero 
esta opinión es poco vero.símil, 
porque tampoco e) cretaceo es 
conocido en la isla de Fuerte· 
ventura. 

Èn julio liltimo volvió a la 
isla de Hierro el señor Fermin­
dei Navarro, y exploró deteni­
damente y paso a paso el Ba· 
rranco de la Caleta, sitio· indica­
do como localidad de dicho fósil Valle de brdesa. El puente nuevo sobre el Ara 

Otra hipótesis, mucho mas 
probable que ésta, es que aq~el 
equinodermo formase parte ·del 
!astre de algún · barco de los que 
atracan en el puerto de La· Es­
taca. Este puerto, el único de la 
isla, se encuentra próximo al 
Barranco de la Caleta, y allí es 
donde los barcos arrojan sú !as­
tre, en el cual puede encontrar­
sé una mezcla de las mas diver­
sas rocas, extrañas a la : locali­
dad. Ya bicieron observar en 
su nota los señores Cottreau y 
Lemoine, que algunos · de los 
caracteres del ejemplar fósil por 
tllos estudiada, y que dió pie a 
sus afirmacíones, se presenta­
ban confusos por razón d'el des­
gaste, lo cua! indica que aquel 
ejemplar había estado sujeto a 
rozamientos y traslados. cenomanico; recorrió la isla en 

toda s direcciones, e 'interrogó a los habitantes del país 
sobre la existenda de materiales sedimentarios, hecbo 
que no les hubiera pasado inadvertida, a causa del valor 

(i) j. Cottreau y P. Lemoine. Sur la présence du Crétacé aux 
lles Canaries. (Bulletin de la Sociélé géologique de France, t. 10, 
1910, pag. 267). 

(2J Boletín de la Sociedad E. de H. Natural, t. 11, i911, pags. 131 
y 275. 

El señor Fernandez Navarro concluye su nota di­
ciendo que ha creído conveniente llamar la ate.nción 
sobre estos bechos, que pudieran parecer de poca im­
portancia, pero que en realidad la tienen considerable 
a causa de las consecuencias que se ha pretendido de­
ducir de ellos, espécialmente en lo que se refiere a la 
cuestión de la Atlantida, que hoy interesa a muchos 
geólogos y esta siendo objeto de diferentes contra• 
versias. 
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Cursos de Técnica Agrlcola.-El dia 7 del corriente em· 
pezaron en la Escuela superior de Agricultura de Bar­
celona, los cursos de enseñanzas especiales·, correspon­
dientes al grado de Técnico A grícola, que se confiere en 
aquel establecimiento docente. 

Estos cursos son: uno de Anatomia y Fisiologia 
vegeta/es, a cargo del profesor doctor Mariano Faura, 
presbítero, que terminara el 31 del corriente; otro de 
Químüa Agrícola, que da el profesor don Jaime Ra· 
ventós, y terminara en la misma fecha; y otro de Mecd­
itica aplicada, a cargo del profesor don Carlos Pí y 
Suñer, que durara basta el 28 del próximo febrero. 

· Los programas de estos cursos son sumamente inte­
resantes, y las lecciones teóricas van acompañadas de 
numerosos ejercicios 
practicos, y de visi­
tas y excursiones a .. 
import ant e s fabri­
cas, talleres y esta­
blecimientos agríco · 
las. 

coc 

Améríca 

el Callejón es mas irregular y los picos que !e bordean 
menos lmponentes, perdiendo mucho de su especial 
caracter, para convertirse en mero terreno moritañoso 
en la vertiente del Pacifico de la cordillera de los An­
des. La característica del Callejón Interandino, ademas 
de su situación y aspecto físico, es el curiosÓ fenómerio 
hidrólógico de que sus vertlente;s, sus arroyos, sus 
rios se entrecruzan, yendo unos hacia el oeste a vei-ter 
al Pacifico sus aguas, y otros hacia el este a engrosar el 
caudal de los varios ·afluentes del gran Amazonas, el · 
cua! lleva las suyas al Atiiíntico, a mi les de leguas de 
distancia. 

Con el Callejón Interandino resulta el Ecuador divic 
dido en tres regiones, que son geografica y económ.ica-

mente muy distin­

Monografia del Ecua­
dor. - Para que se 
pueda formar una 
idea algo exacta del 
preseO:te y del porve­
nir de esta nación 
hispano- americana, 
daremos en éste y 

El Chimborazo. Cumbre la mas elevada de los Andes Ecuatorianos 

tas: . la región de la 
costa, de . clima cali­
do, perfectament e 
tropical ; -pero algo 
temperada por . ia 
brisa del mar y por 
los aires frescos de 
las montañas y los 
nevados picos de ·los 
Andes, es zona . de 
vegeta e i 6 n exube­
rant.e, re;lativamen­
t,e poblada y la de 
mayor riqueza ac­
tual en el país, no 
sólo por su fertili­
dad, sino por que la 

en números sucesivos algunas noticias indispensabies 
de caracter general. 

Es el Ecuador una de las repúblicas de la América 
Meridional, situacla sobre la misma línea equinoccial, en 
las costas del Pacifico, entre Colombia que la limita por 
el Norte, y el Perú por el Sur. Su extensión territorial 
no ¡mede determina rse :con exactitud ni aproximada, 
pues las cifras que- s~ aducen en las obras de. geografia 
oscilan·entre 300000 y .500000 km.2 Estas diferencias se 
explican por las cuestiones de límites que el Ecuador 
tenía pendientes con Colombia, arregladas ultimamente 
por el tratado de límites del15 de julio de 1916 (Véase 
lBÉRICA, vol. VIII pag. 99), y las que a:un tiene por solu­
cionar y por cierto de mas dificil arreglo, con la repú-
blica del Pt rú. - · · • · 

· Júega·papel .. importantísimo ' en·la vida del Ecuador, 
la cordill era de los Andes, que atraviesa el país de Norte .. 
a Sud y que no es una mera línea montañosa cuya cum­
bre separa las cuencas hidrológicas del Atlantico y del 
Pacifico. Esa cumbre, se puede decir, que en el Ecuador 
esta como dividida y separadas sus dos mitades por una 
faja de terreno que tien~ aproximadamente medio grado 

. geografico de ancho y que se ·prolonga y ensancha por 
Colonibia. Es la que se ha llamado con bastante propie­
dad . Callejóri Interandino y que constituye la región cen­
tral del Ecuador; extensa meseta a una altitud que varía 
entre los 2000 y 3000 metros, bordeada, a uno y otro lado 
por J.as .imponent es cumbres de los ~nd es, como el Chim­
borazo, .de 6524 metros, y salpicada de trecho en trecho 
por los pintorescos picos . de sus volcan~s, como el Coto­
paxi, cono truncado de per.fecta regularidad qu~ se elev.a 
a 6000 metros de altura, cubiertos hoy de nieve ·y apa­
gados la mayor parte de e llos. En las p~ovincias del Sud 

proximidad de;! mar, 
con las facilidades de comunicaci0nes y . aprovecha­
miento que. aquél lleva consigo, hace que sea, la. mas 
aseqÚible al tr!ibajo humano en sn obra de eJ~plota­
ción. La regióri o zona interandina, es de clima en 
general templado, sano y agradable, pero que pre-

. senta una variedad grandísima, pudiendo a poca distan­
cia encontrarse ei calor de los trópicos y el frío de 
las nieves, con la consiguiente variedad de . vegeta­
ción, de producción, de vida y de costumbres. Es 
también región bastante poblada, pero la explotación 
econòmica de sus terrenos fértiles y sus riquezas natu­
rales, tropieza con los obstaculos que para la~ comuni­
caciones y transporte presentau lo irregular del terre­
no y la abundancia de las lluvias. Los caminos son toda­
via muy escasos, han sido c~nstruídos sin las condiciones 
de solidez ·qÚe podrían garantiziu su duración, y en la 
época.de las lluvias muchos .de.ellos .son intransitables. 
Como es natural, el valor ecopómico del ter,ritorio no 
resulta verdaderamente efecti.vo en su totalidad y por 
bastante tiempo seguira latente. 

La tercera región, al este del Callejón Interandino, 
cons.tituye el llamado Oriente, con una extensión de 
terreno que es por sí sola mas de la mitad del territorio 
de toda la república, pero escasamente poplado, casi en 
totalida¡j_ por indi os, siendo su situación . econòmica en 
general bastante primitiva. El clima es casi en toda su 
extensión calido y malsano; ciúece de vías de ·comuni­
cación, si no contamos las que proporcionau los ríos que 
mas o menos tarde, acabap en la gran arteria, el Ama­
zonas. 

En los últimos años ~e ha despertada. algún interés 
en e'l país hacia esa r:egión oriental. Se balla en cons­
trucción el ferrocarril de Ambato al Curaray, para pe-
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netrar en ella y acercarla política y económicamente al 
resto de la república. Ambato es una de las estaciones 
de la línea de Guayaquil a Quito. Curaray es una pe­
queña población a orillas del río de ese nombre, casi en 
su nacimiento; en las fai das de ios A nd es. El ~ío Cura­
ray es afluente del Napo, que a su vez lo es del cauda­
loso Amazonas. Se -pr"etende por lo tanto unir esa vía 
fluvial con el ferrocarril de Guayaquil , pero las obras 
avanzan poco y con dificult ad. Bajo los auspicios de 
una Junta creada para favorecer la colonización del 
Oriente, se ha iniciado también la construcción de un 
camino de Riobamba al Morona, y se formara.· una po­
blación a la que se dara el nombre de Cumanda. El 
Parlamento aprobó a¿imismo una ley de colonización 
militar: en fin, que por lo menos se ha bla mucho de esa 
región oriental, y es de presumir que algo practico 
resulte de todas esas gestiones. 

ClOC 

Cróníca general 
La destilación de la hulla a baja temperatura.-La gasifica­

ción de la hulla a alta _t emperatura, tal como se prac­
tica actualment e en las retortas de los hornos de gas, 
se hace en condiciones muy desventajosas desde el pun­
to de vista térmico. Sóio un 12 % del calor producido 
por la combustión se convierte en efecto térmico útil. 
No hace mucho que Guegen, fundandose en ei hecho de 
que la transmisión del calor, a través del material mal 
conductor de las retortas, se opera con dificultad, expu­
so la idea de ¡:iroducir la destilación por medio de vapor 
recalentado a 500 ó 700° C. Ventajas inmediatas que en­
contraha en el procedii:niento: destilación mas corta, por 
razón de que la acciÓn calorífica desarrollaría inmedia­
tamente todo su efectò; desprendimiento de gases mas 
faci!, favorecido, como estaría, por el arrastre -:e laco­
rriente de vapor, y finalmente economia de combustible, 
consiguiente a la facilidad de poder operar a tempera­
turas menos elevadas. Hoy día se ponen a prueba de 
nuevo y con insistencia los diferentes recursos disponi­
bles que se cree pueden contribuir a una mejor utiliza­
ción de la ·hulla, y entre ellos han sido objeto de estudio 
particular los procedimientos en que la destilación se 
efectúa o a baja presión o a baja temperatura. 

La destilación al vacío, propuesta principalmente 
por Berthelot y Pictet, no ha tenido basta ahora aplica­
ción practica. Se obtiene un a lquitn'in fiúido q.ue no con­
tiene ni naftalina ni antraceno, y que por no polarizar 
la luz, es probable que carezca también de muchos de 
los hidrocarburos que entran en fa constitución dei pe­
tróleo. Por el contrario, la destilación a baja te npera­
tura encontrara probablemente pronta realizàción prac­
tica, gracias a la investigación de que es objeto , princi­
palmente en el Instituta especial de Mulheim, dedicado 
al estudio de los combustibles. 

.Ej:ste Iustituto, creado por la Sociedad Kaiser Wil­
helm, se preocupa hoy exclusivamente de las cuestiones 
que tienen interés inmediato, y muy en particular en la 
extracción de aceites minerales, pues sabido es que des-

. de la guerra, Alemania no pu~de procurarse facilmente 
los productos lubricantes que necesita. El petróleo es la 
primera materia de que salen casi todos ellos, y por 
esto es de interés primordial ver si por medio de la 
hulla, que posee en abundancia , puede prescindir del pe­
tróleo que importaba de América. Algunos resultados 
Qbtenidos por Franz Fischer, uno de los directores, ha 

¡.I 

aparecido en la revista alemana Stahl und Eisen, don 
de se trata Ia,gamente la materia y se describe el apa: 
rato usado en las investigaciones. 

Éste se compone simplement e de un cilindro horizon­
tal de palastro, calentado por una serie de pequeños 
mecheros y montado de suerte que pueda girar a la pe­
queña velocidad de 3 vueltas y media por minuto . Con 
esta disposición, las partículas de hulla, en contacto con 
las paredes, se remueven activamente y no paeden 
calentarse mas ·au a del grado que se ha 'determinada 
alcanzar, y que viene indicado continuamente por un 
.termómetro eléctrico de précisión. Los gases son arras­
trados por una corriente de vapor y condensados en un 
serpentín. Por este procedimiento, según Fischer, se 
observa desde luego en el alquitran la presencia de la 
parafina, uno de los varios productos que provienen del 
petróleo. Separados los fenoles, y por destilació .1 con el 
vapor recalentado, da también aceites de engrase, en 
una proporción del 10 a 15% del peso de la hulla, y mu.y 
parecidos a los que se recogen por tratamiento directo 
de la hulla con el anhidrido sulfurosa liquido. Salen 
también otros aceites no viscosos, verdaderas olefinas 
de la fórmula C" H2", que tienen todos los caracteres 
de los del petróleo, y como éstos polarizan débilmente 
la luz. Por lo demas, los gases obtenidos tienen un po­
der calorífica muy .elevado, basta 9000 calorías, y el ren: 
d.imiento ·se eleva a la proporción de 40 6 50 litros por 
kilograino de b,ulla. Finalmente, por destilaciones a 
20 atmósferas y en presencia del aceite de parafina, se 
obtiene, aunque en cai:ttidad pequeña, una mezcla de 
esencias cuyo peso especifico es de 0'65, e·n que se pueden 
separar las diferentes esencias del petróleo, tales como 
los éteres, ligroinas y esencias ligeras y pesadas. 

De estos experimentos se puede pues sacar la conclu­
sión de que si la destilación a baja temperatura se con­
duce convenientemente, es posible extraer de la hulla 
todos los productos de la industria del petróleo, a saber : 
parafinas, lubricantes, esencias y aceites de varias ela­
ses. La realización económica de esta destilación depen­
de, no obstante, en gran parte , de la calidad del cok 
resultante. Si éste no tiene la consistencia suficiente 
para los usos metalúrgicos a que generalmente se des­
tina, es necesario modificar :1lgunos pormenores del 
procedimiento, y una de estas modificaciones, que ha_ 
dado buen resultada, es mezcla r la hulla, finament e pul·­
verizada, con polvo de cok, y comprimiria én bloques 
durante la destilación . 

El aeroplano sanitario.-A los muchos servicios que esta 
prestando ei aeroplli.no en la presente guerra es proba­
ble se añada, si todavía se prolonga ésta, otro servicio 
por demas humanitario, cua! es el del tra nsporte de 
heridos desde los campos de batalla a los hospitales. 

El doctor francés Chassaing, diputado por Puy-de­
Dòme, emitió hace algún tiémpo esta idea , que no ttivo 
de momento favorable acogida, pero no por ello la 
abandonó,· y los resultados que se obt.uvieron en los en­
sayos verificados ·en el aeródromo de Villacoublay, 
prueban que es posible llevaria a la practica. El aero­
plano-sanitario Chassaing es un biplano dispuesto pàra 
conducir dos heridos, colocados en camillas ligéras 
que se introducen en un compartimiento cerrado, para 
evitar a los pacientes las molestias del frío y ·de las co­
rrientes de aire. El aparato, que lleva en sitio bien 
visible una cruz roja, vuela bastante bajo, y a una velo­
cidad .de 80 kilómetr~s por hora, de modo que en 15 mi-
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nutos puede trasladar los dos heridos a los hospitales 
de campaña, que no stielen distar mas de 20 kilómetros 
de los frentes de batalla. 

Los ensayos se han verificada con individuos sanos, 
pero a juzgar por las impresiones recibidas por éstos, 
que dicen no haber experimentada durante el trayecto 
mas efe.:to que si se les meciera suavemente, los heri­
dos podrían soportar perfectament e el viaje, y el choque 
que se produce en el aterrizaje, cuando se toman las 

precauciones necesarias, no es muy 
diferente del que se siente al pararse 
un automóvil. Según La Presse Mé­
düale, estos ensayos son lo bastante 
satisfactorios para que pueda inten­
tarse la prueba con heridos. 

Mas bien que. a la llegada, las difi­
cultades se encuentrarían a la salida, 
do nd e con frecuencia no habría terre­
na a propósito para levantar el vue­
lo, y esto, unido a la poca capacidad 
del aparato, hara quiza que no se 
generalice el uso del avión sanitario, 
el cua! es · probable pueda alcanzar 
mejor éxito. en tiempo de paz, para 
el rapido transporte de víctimas de 
algün accidente ocurtido en parajes donde no sean 
faciles las comunicaciones poi- los caminos ordinarios. 

El cultivo del cacahuete en los Estados Unidos.-Los ¡ietjui· 
cio s que en a lgunas comarca s de los Estados Unidos 
de N. A. ocasiona en la cosecha del algodón los ataques 
de un insecto coleóptero, a las semillas de dicha planta, 
han sido causa de que se extienda allí en gran· escala el 
cultivo de la conocida legumiilosa Arachis -hypogrea 
(cacahuete). Según la revista Agriculture, el valor de 
la cosecha del cacahuete en los ·Estados Unidos ha 
aumentado desde 12 millones de dólares en 1908, a 56 
millones en 1916. Mediante seucillas modificaciones, la 
maquinaria de !ós molinos para la extr·acción del aceite 
de las semillas de algodón, puede adaptarse con el mis­
mo objeto a las de cacahuete; pero el principal uso que 
se desea obtener de esta planta es como alimento, em­
pleando las semillas enteras y no molidas. 

El Chemistry Bureau del Departamento de Agricul­
tura; estudia también la manera de panificar la harina 
del cacahuete, para obtener un pan que pueda competir 
en sabor y propiedades nutritivas con el de trigo. 

Una fabrica de aeroplanos en lnglaterra.-En los barrios 
del oeste de Londres ex:iste una de las mayores fabricas 
de aeroplanos de lnglaterra, de la cua! ha publïcado 
The Engineer algunos grabados, reservando otros d~­

tos y pormenores técnicos que, dadas 
las circunstancias actuales, deben 
mantenerse secretos. 

Empezó a funcionar hace poco 
mas de un año, con 15 operarios que 
se dedica ban solamente a la produc ­

. ción d ~ ca jas para municiones y de 
piezas aisladas para motores de aero­
plano. Hoy cuenta con 16 grandes 
locales, que ocupau una extensión 
superficial de 8000 metros cuadrados 
y dan trabajo a 1.000 _ obr.eros, de los 
cuales la cua rta parte son mujeres. 
Algunas de las secciones, .como las 

Una gran fAbrica d~ a~roplanos en Londres 

destinadas a la construcción de los motores y al tra­
bajo de las hélices, resultau ya pequeñas y van a reci­
bir en breve considerable alimento. 

Lord Montagu visitó en septiembre último esta 
fabrica, y encareció a los obreros con frases apremiati­
tes· la ·necesidad de activar la producción de aparatos 
aéreos, para hacer frente a las necesidades de la nueva 
fase en que; según parece, va a entrar la guerra en el 
frente occidental. El peligro, dijo, de los raids aéreos 
enemigos durante el día, esta casi del todo conjurada 
con los medios· actual es de defensa; per o para prevenir 
los ataques nocturnos necesitamos destruir completa­
mente sus aeródromos por medio de · incursiones habil­
mente organizadas. -y no s era eficaz la guerra aérea 
si por el número y la capacidad denuestros aparat os, no 
se logra llevaria lo mas lejos posible de nuestro terri­
torio nacional. 

En Alemania, los recursos empleados al principio en 
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la construcción de zeppelines, estan ahora en su mayor 

parte puestos al servicio de la fabricación de aeropla­
nos: y la formación de buenos pilotos alemanes recibe 

atención principalísima. La actividad febril de que dan 

idea los grabados adjuntos, es una muestra de l esfuerzo 
nacional que en este sentida estan realizando todos los 
paises combatiente·s. 

Efectos de los eh oques explosives en los pecea e in vertebra­

dos marinos.-La explosión de los proyectiles de grueso 
calibre produce a veces en los comba­
tientes que se hallan a poca distancia 
del Jugar de la explosión, una conmo­
ción violenta, que, según a lgunos (IBÉ· 
RICA, vol. IV, pag. 56) puede ocasionar 
la muèrte sin lesiones exteriores. La 
causa de est e fenómeno no -se ha pues­
to bien en claro , y no falta quien sos­
tenga que no puede producirse la muer­
te si no hay herida ocasionada por · 
algún casco del proyectil ( IBÈRICA, 

vol. I V, pag. 389). 
A~ G. Mayer, del bepartamento de 

Biologia marina de la Inst itución Car-

Colocados los anillos en un saquito de seda sumergi­

do a unos tres metros de profundidad en el mar, se hizo 
estallar cierta cantidad de dinamita a la distancia de 

un metro. La explosión no produjo ningún efecto en la 

velocidad y caracter de las ondas de pulsación, por mas 
que resultaran muertos algunos peces dotados de vejiga 

natatoria que se hallaban a 3 metros del Jugar de la ex­

plosión, y heridos ot ros aleja dos a la distancia de 6 m. 
Cuando los anillos en pulsación se colocan en vasos 

de vidrio o en cajas de estaño, Ilenas parcialmente de 

aire, y amí.logamente que en el ex­
perimento anterior, se hace estallar 
dinamita a la distancia, poco mas o 
menos de un metro, estos recipientes 
se rompen por e_fecto de la explosión, 
y los anillos de las medusas sufren nu­
merosas lesiones mecanicas, per o pue­
den volver a su estado de pulsación 
normal, p·or medio de otro choque de 
inducción, si han ces.ado las pulsacio­
nes; ademas, las superficies laceradas 
se van regenerando normalmente. 

Vistas de los talleres de construcción y reyestimiento de las alas 

Analogos experimentos se realiza­
ron con peces sin vejiga natatoria, 
tales como un pequeño tiburón y ci er-

negie (E . U. de N. A.) ha llevado al cabo en el Labo· 
ratorio de las Islas Tortugas (Florida) una serie de 

interesantes experimentos para estudiar el efecto que 
los :choques explosivos producen en ciertos organis· 

mos, como en los de los peces e invertebrados marinos. 
Tomó una medusa de la especie Cassiopea xamachana, 
la paralizó extirpandole los órganos de los sentidos 
marginales, y luego, por un chcque de inducción, puso 

en pulsación una f«ja en forma de anillo del tejido 

situado debajo del casquete, con lo que se produce una 
contracción neurogénica simple que se propaga en el 

ariillo con velocidad uniforme, si se mantienen constau­
tes la temperatura, la salinidad y los demas factores; 
así puede determinarse con certeza no solamente la 

velocidad.de conducción nerviosa, sino también las ca­
racterísticas individuales pecualiares de la onda en 

cada anillo en estado de pulsación. 

tos te leósteos, s in que se prodiljera 
ningún efecto aparente; en cambio, otros peces dotados 

de aquel .órgano, quedaran muertos de resultas de la 
eYplosión, y se encontró que su vejiga natatoria había 
estallada, y los tejidos próximos, y a veces basta la 

columna vertebral, resultaran rotos. Algunos eguino· 
dermos y crustaceos, con les que se experimentó tam­

bién, no parecen sentir ningún efecto, si no quedan 
destruídos mecanicamente por la explosión. 

Parece, pues, que el sistema nerviosa de estas formas 

inferiores es súmamente insensible al choque producido 
por una explosión de dinamita, y que los efectos vulne­

rantes de esta explosión, cuando existen, son debidos a 
laceraciones me~anicas de los tejidos, y especialmente 
producidas por estallar ciertas cavidades llenas de aire. 

Habíase creído por algunos que la reducción brusca 
de la presión atmosférica eR la proximidad de un pro­

yectil que estalla, puede dejar en libertad los gases 



24 IBERlCA 12 Enero 

disueltos en la sangre , produciéndose vacuolas en los 
t.ejidos y comprimiéndose los nervios, pero los citados 
expèrimentos de Mayer en ios aniÜos cje Cassíopea en 
pulsaci6n, son contrariosa esta hip6tesis, ya que no se 
han obser vada mas efectos deletéreos que ilna simple 
as'fixia producida por el agotamiento del aire ambiente, 
que d~saparece tan luego como se coloca de nuevo al 
animal en agua normal de mar. · 

Est os resultados se hallan de acuerdo con las conclu-
/ ' . ,, . . 

siones de Grasset, Eder y otros, según los cuales la lla-
~ada conmoción de gtterra es un fen6me~o psíquico. 

Barcos sin tripulación.-A prinCipi os de noviembre, algu­
nos navíos ingleses en crucero cerca de la costa belga 
fueron atacados por un bote, movido eléctricamente 
con gran velocidad, desde la costa, sin que necesitara 
tripnlaci6n para su gobierno . Acerca de este buque, 
que fué destruído en un intento de ataque, dió el Almi­
rantazgo inglés, según Nature, n. 0 de 8 y 15 noviembre 
ií.Itimo, las siguientes notidas: Llevan los buques de 
esta clase dos motores de petr6leo, que les comunican 
gran velocidad, y se gobiernan eléctricamente por me- . 
dio de un cable aislador _de 50 a 80 km. de longitud, arro­
llado en un tambor. Eh la parte anterior del barco esta 
alojada la carga, que consiste en 11n poderoso explosiva, 
cuyo· peso es de 150 a 200 6 mas kilogramos. 

El barco se po'ne en marcha despaés de haber des­
embarcada su tripulaci6n, y un hidroplano lo acompaña 
basta una distancia de 5 a 8 ki!Ómetros de la costa, y el 
piloto hace ciertas señales al operador que se balla en 
tierra, para que dé al barco la dirección . conveniente, 
la que le es comunicada por med{o de las ondas hert­
zianas. Se ha notado que el buque no sigue una direc­
ci6n rectilínea, sino que sè muève en zig-zag, lo cua! 
puede quiza ser intencionada. Cuando se balla a la dis­
tanCia convenierite ·del barco al que ataca, la carga 
estalla automàticamente. 

.·Añade el mismo Àlmirantazgo que no es nueva la 
idea de :esta clasè .de buques, y pueden citarse los ensa- . 
yos realizados' pó'r el bote de la Marina britànica Ver- · 
non, en 1885, los. llevados al cabo por Hobson · en San­
tiago ·de Cuba, y algú~os -otros; pero las tentativas 
aàualès tienen sobre las antedòres'fa ventaja de poder 
emplearse motores de petr6leo, y utilizarse las ondas 
hèrtzianas para el gobierno del barco. 

Las ostras y Ja fiebre tifoidea.-En 1896, el profesor Chan­
temesse,· llam6 la atenci6n de la Academia de Medicina 
de París, a:cerca · de la trarismisi6n de la fiebre tifoi­
dea por las ostras ¡jrocedentes de parques conta-

. minados; y el doòtor Mosny, encargado de. una .investi­
gaéión sobre est e punto, hizo ver que el agua de nume­
rosos parques-ostrí"colas del litoral francés contenia el 
BaciUus coli ·communis¡ desde .aquella época. el peligro 
de tninsmisi6n de la fiebre tifoidea por las ostras se hà 
confirmada por múltiples· observaciones. · 

M. Fabre-Doumergue, Inspector general de pescas 
marítimas· de ·F randa, ha venido estudiando, desde lïace 
vari os años, el modo de 'alimentaci6n de la ostra y el 
mecanismo de sil 'contaminaci6n, · así como los med.ios 
susceptibles de librarla completamente de los micro­
bios infecciosos que· pueda contener, antes de entregar" 
la al consumo. De sus observaciones ·y experimentos 
resulta que los microbios resíden principalmente en el 
tubo digestiva de la ostra y en el agua contenida entre 
las valvas de su éoncha. Las -ostras .contaminadas, pues-

tas en agua de mar bien filtrada y renovaqa incesante­
mente, evacuan por completo .en cuat ro días el conteni­
do de su tubo digestiva con los bacilos que cría, y 
al cabo de 6 6 7 días puei:!e .considerarse que el mohisco 
se balla del todo depura4o, y es por-consiguiente inofen­
siva para la alimentaci6n. Partiendo de estos hechos, 
M. Fabre Douniergue ha ideado un dispositiva que per­
mi te practicar facilmente .el procedimiento denoÍninado 
por él, de estabulación, o sea !à permanencia dci las 
ostras en agua de niar practicamente esté~il ; cÓn objeto 
de obtenei- la depuración bacteriológica del tubo diges­
tiva y del agua contenida en las conchas de estos mo­
luscos. El principio de tal dispositiva se funda en el 
paso del agua de mar destinada a los estanques de esta­
bulación, por un filtro de arena no sumergidp. 

Se han ideado dos clases de estanques d~ estabula­
ci6n: de contorno cerrado, _ en los que el agua de ~ar, 
después de filtrada, vuelve a recogerse cuando ya ha 
pasado por las ostras, se filtra de nuevo, se hace volver 
a ·pasar y así indefinidamente.; y de contorno cerrado, en 
los cuales el agua cje mar luego de filtrada, pasa una 
sóla vez por las ostras, y es sustituída después por·tJtra 
nu eva. 

En el procedimiento usado· has ta ahora por algunos 
ostricultores, éstos emplean .agua de mar no purifica­
da, y la operación no sirve . mas · que para librar a las 
ostras de ciertas impurezas groseras que suelen conte­
uer, mientras que la estabulaciòn , practicada con agua 
renovada y desprovista de micro bios, determina la com­
pleta depuraci6n del molusco. 

El ·procedimiento Fabre-Dou01ergue, no ejerce ·in­
fluencia sobre el . sabor y el valor comercial de las 
ostras, aunque éstas no toman alimento alguno durante 
su permanencia en las estanques; es sencillo y poco cos­
tosa, y su implantación en algunos parques ostrícolas 
franceses ha dado excelentes resultados, por lo cuar'es 
de esperar que se generalizara s u practica, en beneficio 
de la salud pública. 

La Academia de Ciencias de París, en vista de estos 
resultados, ha . otorgado a M- Doumei-gue, entre los 
premios que distribuye.anualmente, y cuya concesión !)e 
hizo pública en . la sesión extraordinaria que celebrÓ 
dicha Academja el lO dediciembre último, el premio Be­
llion, de 1400 fr ., fundado para recompensar a . quienes 
hayan escrito obras o realizado descubrimientos prove-
chosos para la salud. · · · .,, 

La carne de ballena.-La revista California Fish and 
Game, en su número de octubre último, refiriéndose al 
empleo que podría darse a la carne de ballena como 
alim~nto, dice que los balleneros no desdeñan comerla, 
porque conocen sus excelentes cualidades, pero que, en 
genera( el pública se ha mostrada basta aquí reacio en 

· admitirla como sustituto de la , carne de ot ros mamífe­
ros. Las pres~ntes .cir~unstancias, añade la citada re­
vista, son a propósito para ensayar la introducción de 
la carne de ballena en los mercados, y propone que se 
utilice para este fin la del género Rhachianectes o 
ballenà gris de . C¡¡ li fornia, que proporcionaría basta 
unas doce toneladas de carne por cada ejemplar. Pare, 
ce que, tanto en estado fresco como en conserva, se ha 
vendido ya en alg_unos mercados, y se esperan los re­
sultados que pueda dar este intento para mejorar los 
métodos de conservación y extender el ensayo a otros 
cetaceos y sirenios, generalmente no utilizados basta 
ahera como alimento. 
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LOS PRECURSORES DEL HOMBRE EN SUD AM$RICA (*) 

Cuando los partidarios de Ja idea evolucionista, des­
pués de infructuosas irivestigaciones proseguidas duran­
te tan tos años en busca de los antecesores del hombre, 
comenzaban a dar visibles muestras de desaliento, un 
naturalista radicada en la Argentina daba a los sabios 
de Europa la estupenda noticia de haber sido hallados 
aquellos precursores en los subsuelos terciarios del 
continente americana. El autor del 

Hom o 
sapiens 

Hom o 
primig<nius 

I 
Homo sapiens 

Homo pampa<us 

de los homúnculos, anthropops, homínidas, triprotho­
mo, etc.', porque no exhibe de los mismos ningún resto 
y los conoce sólo de nombre. Bastara examinar los~ res­
tos, qu·e presenta, de los dos tipos mas sonados: del 
Tetraprothomo y del Diprothomo. 

Al Tetraprothomo adjudica Ameghino un hueso atlas 
hallado en Monte Hermoso (unos 60 km. al NE de Bahía 

Hom o 
a ter 

Pithecan­
tbropus 

Pseudhomo 
h•idelb<rgensis 

Anthropo­
morphida< 

descubrimiento, florentina Ameghi­
no (i), Director del Museo de Histo­
ria Natural de Buenos Aires, era el 
mismo que, .habiendo consagrada su 
·vida a estudiar la fauna de las pam­
pas argentinas, llegó a la conclusión, 
de que también ella había sido el cen­
tro, del cua! habían irradiada las gran­
des corrientes de mamíferos que se 
esparcieron por doquiera para poblar 
el mundo. 

Hom o 

.... ···· ··············· 

Prothomo 

Diprothomo 
pla tensis 

I 
Triprothomo 

I 

Blanca, Rep. Ar­
gentina). En la fi­

gura I lo tenemos 

·Las afirmaciones de Ameghino, 
no ballaran favor entre los sabios de 
Europa, y aun por los partidarios ~el 
evolucionisino fueron 'recibidas con 
marcada escepticismo~ Er. Sud Amé­
rica, donde ofrecían cierto halago al 
sentimiento na<::ional y han sido am­
pliamente explotada~ con intentos 
abiertamente s~:ctadÒs, é1 ambiente 
les pa sid o algo mas propicio. 

T<traprothomo .... ····· ·· 
argentin us 

en su norma craneal, 
caudal, ventral y dorsal. El at­
las .es 'la primera vértebra cer­

vical, sobre la cuat gira el craneo. 
Ameghino atribuyó también al 

mismo tipo, no se sabe con qué funda-Con toda la concisión posible, 
daremos noticia de las hipótesis filo­
genéticas del hombre soñadas por 
Ameghino, y haremos una breve crí­
tica de los hallàzgos de fósiles ant-ró­
picos con que préte.ndió confirmarlas. 

Ameghino sintetiza la fi logenia, 
que él mismo ideara, en el adjunto 
cuadro (2): 

Excusada es decir que los antece­
sores del hombre, cuyos extraños 
nombres leemos en ese cuadro, son 
ante la ciencia unos desconocidos, de 
los que nadie ha hallado ningún ras­
tro. Sin embargo, Ameghino, repu-

· u 

"' ::! = u 
e 
" c o 
:r; 

Hominidae 
primitivi 

I 
Anthropops 

I 
Homunculus 

I 
Pitheculites 

I 
Cien i alites 

I 
tando por antiquísimos y pitecantrópicos ciertos restos 
hallados en la provincia de Buenos Aires, · los atribuyó 
a tres de ellos, a saber, al Tetraprothomo, al Diprotho­
mo y al Homo pampaeus, que, junta con los demas in­
termediarios del cuadro, algunos años antes había crea­
do de cuerpo entera con mayor facilidad que Homero 
los héroes de su Iliada. No hay, pues, por qué decir 
u:1a palabra, de los clenialites ·ni de los pitheculites, ni 

• Véase IBIÍ.RICA, n.• 209, pags. lO y 15 •fi orig<n del hombre• . 
(I ) Fallecido en agosto d< 1911. · · 
(2) Am•gb. La Diproth. plat., Anal•s d•l Mus•o Nac. d• . 

Bs. As., S<rie lli, t. Xli, p. 206. 

mento, un fémur hallado, en ocasión dis-
tinta, en dicha localidad. Lo primero que ocurre 

preguntar, a la vista de las dos piezas, es por qué hubie­
ron de pertenecer a un Tetraprothomo. cEl Tetrapro­
thomo, dice· Ameghino en su ·obra titulaqa «filoge­
nia• (1), hubo de tener el intermediario del carpa; 
esternón con las seis piezas que siguen al manubrio, 
soldadas; sacro de 5 vértebras; posición bastante 
oblicua; capacidad craneana qe 400 a 700 cm.a, cnineo 
braquicéfalo comparativamente a los del gorila y chim­
pancé, dolicocéfalo comparada con el del hombre ac­
tual, cresta . sagital ausente, líneas curvas temporales 
bien marcadas, aproximandose a la sutura coronal.. 

¿Y todos esos minuciosos caracteres del intermaxi­
lar, qel carpa y del sacro, supo ver el ilustre paleontó~ 
Ioga a la simple inspección de aquel atlas y de aquel 
fémur? ¿Y basta supo leer en el atlas cuanta era la ca­
pacidad del craneo, y que el craneo que montaba sobre 
aquel atlas no tenía cresta sagital, pero en cambio tenía 
las curvas temporales bien marcadas? Seguramente nin­
gún antropólogo habría sabido llevar tan lejos su ima­
ginación. •Nada cierto se puede decir de un craneo, si 
no· se tienen to dos los huesos•, dice Keith, el Presidente 
del Instituta Real Antropológico de Ja Gran Bretaña (2). 

(I ) Am<gh., Filogenia, c. 14. 
(2) Keith, Antiquity of man, p. 339. 
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El esqueleto entero ex1g1a Virchow, el Presidente del 
Congreso Internacional Zoológico de Leyden, para re­
construir e[. individuo de Java, cuya cubierta craneal 
llevó al Congreso el autor del hallazgo, Eugeni o Dubois. 

Haciendo referenda a cada pieza en particular, pue­
de d:arse por descartada el fémur, pues es unanime la 
opinión de que no pertenece a ningún tipo humano: 
generalmente se a segura que es de un mamífero . carni­
Cero: Keith se expresa mas concretamente, diciendo que 
es de un carnívora del género Fe/is, grande como un 
p).lm~. El mismo Ameghino, ante el parecer contrario de 
t~ntos, admitió la posibilidad de haberse engafíado (1). 

El atlas es htimano, ' sin que haya razón ningyna para 
atribuirlo a la misma especie a que pt':'rtenecía el fémur. 
Va Stolyhwo, a la sola vista de las piezas, dijo decidida­
mente que no podían tener una misma procedencia. 
Y en efecto; nadie. conoce el situs; de donde fut:ron 
extraídas: sólo se sabe que atlas y fémur se encontraran 
en la barranca de !Monte Hermoso; pero seguramente 
no estaban juntos, pues fueron hallados en distinta 
époq, el fémur por el señor Carlos Ameghino, y el atlas 
por el señor Pozzi. Ademas, el atlas permaneció olvi-

dado entre los obje­

~ ........... fr tos del Museo de 
.-. · Buenos Aires du-

~- · . . 

~o 
· fig. I. Atlas de Monte Hermoso en su 
. norma craneal, caudal, ventral y dorsal 

rante largo tiempo, 
dice Ameghino (2), 
dui'ante largòs años, 
dice Lehmman Nits­
che (3). Y no sabién­
dose el situs que 
ocupaba ni de qué 

profund.idad fué extraído, no hay motivo para referirlo 
a una época inverosímil. La profundidad de la capa no 
s.ei::_ía niucha, pues se ·le hubo de quitar el loess, r.n que 
es1a~a .. ehvuelto . y, ·:como. hàce notar sagazmente el 
P. Blartco (4), no debió ::de ser . muy cohcrecio!lado el 
loe.ss, cuando el estado fragil de la vértebra, que ,nece­
sifó para su conservación una capa de solución resinosa, 
permitió la extracción de la ganga que la acornpañaba. 

Se h.a dich.o también que la vértebra · es par.ticular­
mente pequçña, el arco posterior excesivamente espeso, 
el contorno de las facetas articulares como el de un ovoi· 
de irregular, mas bien corto que largo, etc . . Stolyhwo, 
Director de!laboratorio de Antropologia de la Sociedad 
Científica de Varsovia, examinó esas particularidàdes y 
juzgó habían sido apreciadas. después de la compara, 
ció¡t con un número insuficiente de ejemplares. Multi­
plicando eL material de comparación, las diferencias, 
dice Stolyhwo, se borran completamente o a lo menos 
pi er den mucho de s u intensidad . . Él miSJllO emprendió 
la tarea de establecer una comparación ·con una serie 
algo numerosa, y dice haber encontrado:un atlas con . el 

(I) Amegh., L_a Diproth. plat., A n. Mus. Bs. As., serie III, t. XII, 
p,l25. 

(2) Amegh., Sobre el Tetrapr. arg., ibi d. t. IX, p_._J74. 
(3) Blanco, Tetrapr dipr., homo p, Rev. Estudios, .Julio 1917, 

p. 24. 
( 4) Blanca, I. c. 

arco postetior· aun mas espeso y con un contorno de 
las facetas àrticulares superiores formando un ovoide 
irregulartodavía mas ancho. 

Del llarri,ado Diprothomo Platensis se conserva un 
frontal casi perfecto, con parte de los parietales. Cuando 
se hacían los trabajos 
del dique seco en el 
puerto de Buenos Aires, 
un miembro del cuerpo 
de empleados superio­
res, advirtió que vari os 
trabajadores estaban ju­
gando con craneos y 
huesos, y llevó un peda· 
:lo (fig. 2) al Museo, por 
si podía servir de algo. 
Allí se quedó la pieza 
durante diez o doce 
años por las mesas y 
cajones de la secretada, 
sin· qüe nadie reparara 
en ella, hasta que Ame­
ghino se dedicó a su es­
tudio, y la · adjudicó al 

fig. 2. Pieza encontrada en las 
excavaciones del puerto de Buenos 
.·. Aires 

tipo Dipi'Othomo, que, como ca!li todos los de su filoge­
nia, no· estaba todayía representada por ningún hueso. 
Partiendo del principio ·de que pertenecía a un hombre 
de forma simiesca, la co!oca como si fuera la de un mo­
no, !e adjunta una dentadura humana y nos presenta la 
caricatura inverosímil ·de la figura 3. 

Stolyhwo, «el primer antropólogo del mundo», se­
gún declaró ·el mismo Ameghino, vió en 1910 la pieza 
en Buenos Aires, y. de vuelta a su país, teniendo de la 
misma un molde de yeso, la estudió detenidamente, 
concluyendo que no po~lía en modo alguno adherirse 
a la opinión de Ameghino; que la opinión de éste era 
debida a una orientación errónea del pedazo de cnineo; 

fig. 3. El Diprothomo fantaseado por 
el doctor Ameghino 

que èl pedazo de craneo no se distingue del de un 
hombre reciente, y que toda la . serie de características 
que !e ·en cu entra Ameghino para calificarle de Di­
prothomo, son resultada de aquel error. Así resume 
Stolyhwo su dictamen · (1). Pasa luego a examinar en 
particular los motivos que indujeron a Ameghino a 

(I ) El dictamen íntegro de Stolyhwo fué publicada por La Se­
mana Médiaa de Bs. As. a IS de agosto de IQI2. Lo 'trae también in­
tegro el P. Blanco, La evolución antropológica y Ameghino, p. 136. 
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.adoptar una oricntación simiesca. "Los motivos fueron 
-cspecialmente tres: 

) ,er motivo-: EI diametro nasión-bregma del frontal, 
-dice Ameghino, tiene 117 mm. En el hombre, el parie­
tal es tan largo y a menuda mas largo que el frontal. 
. Luego, si se orienta el pedazo como si fuera humana, el 
diametro antera-posterior fronto-parietal podría pasar 
de -220 mm., Jo que daría una dolicocefalía tan pronun­
·ciada, que Ja longitud sería doble de Ja anchura. 

Contesta Stolyhwo que la dimensión 117 mm. no 
im pide tener un frontal por humana, y cita uno de los 
-craneos de su propia colección, que lleva el núm. 63, 
-cuyo diametro nasión-bregma es aún mayor, 124 mm., y 
eso que el craneo, dice el mismo, es enteramente nor­
mal, sin deformación ninguna, ni póstuma ni artificial. 

Tampoco esta conforme Stolyhwo en que el parie­
-tal humana deba ser igual o mayor que el frontal. Un 
parietal menos largo, dice, no es un hecho excepcional. 
iEjemplo, el mismo craneo núm~ 63 ya citado . 

. Critica también Stolyhwo que Ameghino considere 
·inevitable una dolicocefalía exagerada, si aquel .frontal 
se supone humano. EI error, dice, proviene de compa­
-rar Ja longitud del craneo con Ja anchura del frontal; 
debe compararse con el diametro transversa maximo, el 
cua! cae en los parietales. Como éstos faltan en Ja pie­
.za, puede deducirse aproximadamente de la amplitud 
118 mm. del frontal y apreciaria en 143, lo cua! da como 
indice· 75, índice que no só lo acusa demasiada dolico­
cefalía, sino _ que casi entra en Ja mesocefalía. Un error 
de esta clasc en la evaluación del índice, cua! es tomar 
el diametro transversa en el frontal en vez de tomarlo 
en el parietal, sólo es explicable por Jo que dice Ame­
ghino mismo, al confesar que no es antropólogo: cYo 
no soy antropólogo, dice a propósito de ciertas críticas 
que Je dirigiera Mochi, yo no soy antropólogo; los des­
cubrimientos del hombre fósil son los que me han lle­
vado a un terreno que no es el mío (1) .• 

El 2. • motivo, que ad u ce Ameghino para no con­
·siderar humano aquel pedazo de craneo y orientaria 
-como si fuera de un mono, es que el diametro transver­
·so del frontal en el hombre es siempre notablemente 
mas considerable que el antera posterior, y en aquel pe­
·dazo no sucede asi: tiene 118 mm. de ancho y 117 de 
;Jargo. 

Contesta Stolyhwo que el principio sentado por 
Ameghino no es exacta . Un frontal humana que, Jejos 
-de ser notablemente mas artcho que largo, lo sea aún 
menos, dice, no es nada excepcional. Ejemplo, el mismo 
-craneo núm. 63: frontal 120 mm. de anchura, 124 de 
longitud. 

Aquella cubierta de craneo le parece a Ameghino 
excesivamente baja. Responde Stolyhwo que es un efec­
to de no orientaria bien; que su aspecto totalle parece 
enteramente humano. Las arcadas superciliares Je pa­
recen igualmente humanas. 

(I ) Amegh., An. Mus. As., serie III, t. XV, p. _181: •Je ne suis 
pas anthropologiste. Ce soni les découvertes sur l'homme fossile ... 
-qui ,m'ont porté à envahir un terrai n qui n'est pas le mien et cela ex­
plique que je me. sui s !rompé sur plusieurs points•. 

Et;3er. motivo es que Ja pieza parece no tener hun­
dimiento subglabelar, pequeño rasgo que tampoco tiene 
Stolyhwo como ajeno al hombre: y cita un craneo g_e 
su colección . Mas aún, añade que Ja pieza no careciq 
de handimiento, pues Ja estructura de Ja región subgJ<~-,. 

belar demuestra que, aunque déQil, Jo hubo . 
En resumen: tenemos frente a frente dos parecere_s: 

el de Stolyhwo y el de Ameghino. ¿Cua! pesa mas? ¿El 
del priiner antropólogo del mundo, que comprueba sus 
respuestas con hechos, o el de quien se n!conoce pro­
fano en Antropología, y confiesa de plano haber sido 
Jlevado a un terreno que no es el suyo? · 

Fig. 4. Craneo de un indio de Comodoro Rivadavia (Rep. Arg.) 

Keith, el Presidente del Instituta _Real Antropológico 
de Ja Gran Bretaña, escribía hace muy poco en el mis­
mo sentido: cLos anatomistas estan acordes en que el 
fragmento cranca!, por lo que hace a su tamaño y for­
ma, debió de ser muy s emejante al de los cran cos de 
los indios americanos (1).• 

Las respuestas de Stolyhwo fueron comprobadas re­
cientemente en una Conferencia púl,>lica dada en Bue­
nos Aires, a principios del próximo pasado agosto, en el 
Colegio del Salvador. En ella fué presentada_ un craneo 
reciente (tenía . adherida todavía una parte de ia pi el) 
perteneciente a la colección particular del Sr. DirectÓr 
del Jardín Zoológico de la citada ciudad. El craneo tiene 
tales caracteres que, según los principios de Ameghino, 
hubiera sido un imposible, y sin embargo, fué de uri in­
dia de Comodoro Rivadavia. Por lo demas, no es nin­
guna rareza: nada o frec e; no ·ya simiesco, pero ni anor­
mal: tampoèo tlene ninguna deformación ni artificial ni 
pòstuma (fig. 4). 

Le había parecido a Ameghino excesivo un frontal 
humana de diametro nasión-bregma 118 mm.- Pues bien; 
el frontal de ese indio tiene un diametro nasión-bregma 
aún mayor: 119 mm. Había dicho también que en el 
hombre el diametro transversa del frontal es siempre 
notablemente mas considerable que el antera posterior: 
en el frontal de ese indio el diametro transversa es igual 

(!) Keith. Antiq. of man, p. 291. 
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o menor que el otro diametro 
Pensó Ameghino que las arcada! 
superciliares de aquel frontal eran 
excesivas, y las arc~d:as de ese indio 
so!~ mucho mas excesivas. Según el 
mismo, un frontal que reúna dichas 
características rio puede atribuirse 
a ury hombre, y debe orientarse co­
mi> perteneciente a Ún mono o a un 
pitecantropo. Y sin embargo, ese 
craneo, que reúne aquellas caracte­
rístlcas aún mds acentuadas; la Na­
turaleza lo atribuyó a un hombre. 

¿Se quiere ver lo mismo mas ela­
ro? . f¿cil es repetir el experimento 
deVon J_uschan. Tomó éste un cra-

fig. 6. El pedazo ballada en la Darsena, presenta un aspecte enterament e conforme 
·con 'et de indios recientea 

neo moderna, recortó una porción similar a la cubierta 
del Diprothomo, y dandole una orientación semejante 'a 
la que adoptó Ameghino, llegó a representar el mismo 
perfil que el soñado Diprothomo Platensis. (1) Se pue­
de, pues, también fabricar un Diprothomo, v. gr. con el 
craneo del indio, por igual procedimiento. Tómese una 
porción semejante a la del Diprothomo, que esta en­
cima (fig. 5); recórtese; dispóngase con la misma orien-

fig, .S. Experimento de Van Luscban para 
otitener el soñ~do Diproth~mo pia'tensis 

tación que Ie · dió Ameghino, y conclúyase el c!ibujo: 
comparese el resultada é-on el St¡yo, que esta en )a ·mis­
ma fig. a ia derecha y dtbajo: seha obtenido lo mismo. 
Result¡¡, pues, que, siguiendo el procedimiento :de Ame­
ghino, 's'e óbtiene un: Diprothomo antiquísirnÓ con un 
craneo recientè: 

A ese experimento se puede añadir la contraprueba. 
Esta vez no sera la cubierta del indio la que scra orien­
tada según la del DiprothqmÒ, sino que la del Diprot­
fzomo s~ra orientada comÓ la del . indio. Sentembs esta 
últÍma sobre su base alvéolocondiloide (fig. 6). Sente­
mos ahora el pedazo hallado .en el diqúe de Buenos 
Airès; 'entremos su glabela hasta la línea glabelar del 
. ~ - ( . . . ' , -
otro cran'eo. Levailtemos. también su glabela ' hasta la 
aiÚÏra ·de ·la otra. Sirviendo ésta de eje, levantemos el 
pedazQ hasta dejar el bregma al mismo ni vel que el otro 
bregma. El pedaz·o hallado en la Darsena presenta un 
aspècto enteramente conforme con' el del indio y con 

· (I) Civiltà catt: 1913, vol. 11. 

otro, también reciente, que se ·ha colocado al otro lacto. 
Si los otros dos son . humanos ¿por qué no ha de ser 
aquél también humana? ¿Por qué se finge un Di­
prothomo medio mono, de cabeza aplastada, órbitas 
aculares enormemente alargadas, de aspecto inverosímil, 
descendiente de un desconocidb Tripothomo, biznieto 
éste de no se qué Antropopos y de fantasticos Piteculi­
tes y Clenialites? 

Dos palabras sobre la antigüedad de la pieza. 
Ameghino, en su trabajo sobre el Diprothomo Pla­

tensis, presenta un esquema geológico, según el cual, las 
capas inferiores de la formación pampeana, que llartla 
piso ensenadense, Y. en las cua! es se afirma haber sid o 
hallada la cubierta, son, a su decir, del pliocena mas 

. antiguo, casi miocénicas. 
Pero hay que advertir que un estudio serio y metó-

fig. 7. La parte sombreada representa. el 
cnineo de Miramar (Prov. de B. Aires) balla­
do incompleta; el craneo delineada es el de 

Arkansas 

dico de los sedimentos pampeanos esta todavía por 
hacer (1). 

Bastara en este Jugar citar las observaciones que des­
de Londres hac e Keith: En s u obra The antiquity o f man 
(pag. 289) advierte que cciertos defectos echan a perder 

(I) · Véase la R.ev. de Buenos Aires,'Estudios, julio de 1917. 
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»todos los escritos ci~ntíficos de Ameghlno: mia falta de 
;predslón y de detalle y pàrticularmente una tendencià 
»deCidida a exagÚar ia antigüedad de todos los estra­
»tos getJlógicos». En cu~rito a las formaciones panwea­
nas, añade que •es opinión aceptada que son depósi­
; tos aluviales del péríodo pltistocénico, formaciones se­
•mejantes al loess del Mississipi.» Y a proposito de 
dich.a tendencia a exagerar la antigüedad de las capas, 
tòm'!-. en st.i obra Anciúzt types oj man, el cnineo Ílama­
do dê la Tigra o de Miramar, que Ameghino, cgnside­
níndolo como el mas antiguo que se conozca, atribuye 
a remotísimos tiempos del plioceno; lo toma y estable-

êe (fÍg, 7) una coínparación del mismo con un craneo 
hallado en ei loess de Arkansas. eLa forma y dlrneri­
siones, dice, son tan iguales que es indudable que am.: 
bos pertcrieceri a una misma raza. • Excusado es decir 
que el craneo de Arkansas es cuaternari~. 
.. Del decantado Diprothomo Platensis se puede, por 
lo tanto, repetir io que dijo Branca del Tetraprothomo: 
•Cet homme teitiaire, le plus invraisemblabie de tous, 
reste dàns !e domaine de l'imagination.» 

jOSÉ UBACH, S.]. 

C. del Salvador, Buenos Aires, sept.l917. 

NUESTRA NARANJA E INDUSTRIAS DERIVADAS 

Recorrien.do las fértiles vegas enclavadas en el cora­
zón de Levante, las que se extienden desde Castellón y 
Jativa, se ensanchan por las llanuras Valldigna y Gandía 
hasta Denia, y se completan con las regadas por el Se-

la imaginación a lejanas tierras don de habíamos senti do 
cierta complacencia nacional, cuando visitando la popu­
losa Londres y las entonces animadas playas que se ex­
tienden ·desde Hastings a Brighton, habíamos encontrado 

Escogiendo la naranja para la e~portación (Fots. España Económ., Soc. y Art.) 

gu'ra en tierras de Orihuela y Murcia; deleihíbase la vista 
contemplando sobre. el fondo verde oscur9 de las hojas, 
el dorado frt.ito de nuestros naranjales, mientras volaba 

* Trabajos consultados, y donde se enconirani mayor abundan­
cia de dato s sobre los punto s tocarlos en est e articulo: e La produc­
ción frutera en Espafia•, por don José M. Alburquerque. Lecciones 
del VIII Curso Internacional de Expansión Comercial. Barcelo­
na, 1914. eLa naranja como fruto de exportación y como materia pri­
ma para la fundación de varias industrias•. Conferencia por el señor 
Francisco Muíf.oz Palao. Murcia, 1917. eLa indust~ia del acido cftrico 
y es en cia del limón•, por don José Bellver Mustie/es. Boletin Oficial 
de la Dirección o"eneral de Comercio, Industria y Trabajo, año VI, 
n.• 4. 1917. cMem.oria sobre el estado de los negocios y movimiento 
comercial e industrial de la Provincia de Valencia en 1916.• 

entreJas frutas llegadas a la isla de todas Jas partes del 
mundo, las naranjas d~ Valencia y Murcia envueltas en 
su clasico pape! de seda, timbrado con el sello de ori­
gen; habíamos sido testigos de la preferencia que aque­
llas gen tes daban a nuestra fruta; y habíamos recordado 
con satidacción que con aquella naranja se ganaban el 
sustento los honrados huertanos de las preciosas vegas 
que habían sido no pocas veces nuestro solaz y des­
canso y nos habían recreado con el perfumado aroma 
de su azahar. 

En 1910 el número aproximado de hectareas dedica­
das a plantaciones regulares de naranjos, era en .. España 
el sigui en te: en la Mancha Y. Extremadura, 112' 16 ha.; en 
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la región leonesa, 5 ha.; en Cataluña, 3 120 ha.; en Le­
vante, 39835 ha.; en la Andalucía orientat, 1579 ha.; en 
la Andatucía occidental, 2 462'17 ha.; en las is tas Cana­
rias, 30 ha., y en las Bateares, 351 ha.; total en toda 
España, 47 494'3.3 ha. 

Et número aproximada de naranjos en plantacio­
nes regulares y diseminados, era aproximadamente de 
14230634, correspondiendo 56951, a la Mancha y Extre­
madura; 2265, a la región leonesa; 2261, a Oalicia y 
Asturias; 7062j0, a Cataluña; 11991240, a Levante; 

a francia, 1125133 a Alemania y el resto a Holanda, 
Bétgica, Noruega, etc. Esta nuestra exportación naranje­
ra, que atcanzaba al iniciarse el conflicto ac.tual . cifras 
tan lisonferas, comenzó en 1853 cuando don francisco 
Sagrista, consignatari o de va-pores en Val t ncia, envió 
como ensayo una·s cien cajas (I) a Inglaterra, perdién­
dose en su venta sesenta y pico de duros. Sin embargo, 
la casa consignataria de Liverpool acusaba recibo de ta 
primera remesa diciendo que no sabia que hubiese en 
esa región (Valencia) naran/a superior a la de Sicilia.-

Embarque de la naranja eri el puerto del or·ao de Valencia 

559339, a la Andalucía oriental; 697608, a la occiden­
tal ; 169920, a las Balcares, y 44000, a las Canarias , 

Là valoración aproximada de la pròducciÓn anual 
de dichos frutales, fué según el promedio del quinque­
nio de 1905 a 19lO,de 68930220 pesetas, correspon-' 
diéndole 56061067 a Levante; poco mas de 9000QOO a 
las dos Andalucías; 2000000 a Cataluña y el resto a las 
demas regiones antes mencionadas. Estos datos, como 
indicamos, se r_efieren al año 1910, pero desd~ eiltonces 
hasta el comienzo de la guerra actual se había desperta­
do entre los agrï'cultores gran afición a plantar ·frutates, 
y ciñéildonos al narà-njo, Valenda, que en 1910 tenía de­
dlcadas 20000 ha. a su cultivo, en 1914 tenía 22000: 
Castellón en igual período sus 16000 ha. las exteridió 
a 18000, y por estas cifr·as se puede deducir el aumento 
de producción ~n las otras provincias naranjeras. 

Examinemos ahora los datos que ofrecen nuestras 
Estadísticas de Aduanas del año 1913, uno · de los últi­
mos normales. La exportación de · naranja ascendió 
a 5690664 quintales métricos, con un valor aproxima­
do de -68 mill ones de pesetas, habiéridose exporta do 
243609~ qui~talès-riiétricQs a la Óran_ Bretañà, 1:288947 

Cuatro o cinco años sc necesitaron para que la expor­
tación de naranía adquiriera verdadera desarrollo, y re­
ducíase por aquella época al envío de unas 6000 cajas 
a francia 1 en vísperas de Navidad. La casa Sagrista que 
abrió el mercado de lnglaterra,. consiguió abrir también_ 
mas tarde el de Hamburgo. 

Otro mercado de eX:portación señalaba, para el día 
en que alboree la tan s us pirada paz, en una conferencia 
dada úttimamente en Murcia, el señor don francisco 
M. Muñoz Palao. Buena_ parte -de nuestra naranja, 

- decía, al llegar al puerto de Hamburgo, se envía a 
Rusia. Recordemos el camino recorri do por esta fru ta. 
De nuestros puertos de Levante, los barcos en unos 
nueve días se ponían en Hamburgo: se s'ubastiil:;an las ­
naranjas a los cuatro, seis y hasta diez dias después de 
llegados, y las que _se destinaban a San Petersburgo se 
embarcaban de nuevo, para llegar ·a Reva\ a los cinco 

(I) El embarque de naranjas en cajas por el puerto de Valen cia 
fué -durante el última quinquenio el siguiente: 2 349 742 eaj as en· 1912; 
2 521760, en 1913; 2072 S36, en 1914¡ 2 098-723, en 1915, y I 749 070 en 
1916. El promedio de 1912 a 1915 es de 2 262190 ca jas; y la diferencia 
en l916 con reladón a 1912-15, es de -'-513 120 eaj as. 
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días y ser trasladadas a San Petersburgo en ferrocarril, 
que dista 350 km._del citado puerto. Sin embargo, esta 
plaza compraba 200 000 ca jas anual es y en s us fruterías 
se vendían nuestras naranjas a dos rublos (cinco pese­
tas) Ja docena. Abora bien, se preguntaba el conferen­
ciante, ¿no sería posible enviar directamente nuestra 
fruta a Rusia? Desde Alicante a Odesa, en el Mar Ne­
gro, hay aproximadamente la misma distancia que al 
puerto de Hamburgo, un os 3 700 km. de vía marítima, 
y colocando el mercado central en Odesa se podría en­
viar nuestra naranja a muchas poblaciones importantes 
de lo que era lmperio ruso. El p~oblema es, sin duda, 
digno de estudio. 

No queremos detenernos para analizar la forma en 
que todo nuestro comercio frutero de exportación se 
realiza; curiosas y sensibles afirmaciones y deducciones 
encontrara el que necesite enterarse, en el trabajo del 
señor Alburquerque; pero no podemos menos de resu­
mir algunos datos científicos y repetir algunas notas 
patrióticas sobre las industrias que pueden prosperar a 
la sombra de nuestros naranjales, castigados hoy por 
los terribles. efectos de la guer'ra que repercuten lasti­
mosamente en las provincias, que son sin disputa; el 
Jardín de nuestra España. 

La cascara de la narar¡ja contiene esencia; su carne 
es un alimento; su caldo contiene azúcar y acido cítrico; 
s us seinillas posee~ priilci pi os activos; estos elementos 
·pueden ser el fundamento de otras tantas industrias 
nuevas en España. Teníamos notidas de algunos ensa­
yos de laboratorio Jlevados al _cabo con intención de 
iniciar la industria del acido cítrico en nuestra patria, 
si se obtenían resultados alentadores. Los ensayos del 
señor Muñoz confirman las impresiones algo pesimis­
tas que en nosotros dejaron aquellos trabajos, pues 
nos dice, que en sus tentativas con naranjas Jas mas 
agrias, no llegó a encontrar mas de 45 gramos de acido 
cítrico impuro, en cada litro de caldo. Un centenar de 
naranjas · dan por término medio 3'5 li tros, y por lo 
tanto 157 gramos de acido, que al precio normal de 
7 a 9 pesetas el kilogramo, representarían 8'25 pesetas. 
El resultado es por lo tanto poco halagador, y ademas 
hay que añadir que Ja naranja generalmente tiene me­
nos acido que el obtenido en el caso extremo ensa­
yado. Con todo, el señor Muñoz Palao estudió el 
problema desde otro punto de vista. 

· Hay años en que las heladas o los furiosos venda bales 
causan grandes estragos en los naranjales. Durante los 
12 ó 15 días siguientes a una de esas calamitosas bela­
das, conserva Ja naranja todo su acido y toda su esen­
cia. Recogiendo en este tiempo Ja que haya sufrido, se 
monda para extraer de Ja cascara Ja esencia: se prensa el 
fruto mondado y se obtiene mosto y pulpa. Ésta se 
puede utilizar como alimento para el ganado, tal como 
esta o convenientemente desecada. Alimentadas durante 
dos ineses uri centenar de cabras con este alimento, 
rendían mas leche y de mejor calidad. Del mosto fer­
mentad.o se obtiene un líquído alcohólico de 6° a 7° de 
concentración, que es a la vez muy acido. Destilado en 
:un alambique industrial y separado el alcohol, se trata 

el residuo por el carbonato calcíco y se obtiene el citra­
to de calcio que se puede vender a las fabricas de acido 
cítrico. El conferenciante obtuvo lcis resultados siguien­
tes para cada 100 kg. de naranjas. 

400 gr. de esencia 
70 kg. de pul pa seca 

I '80 li tros de alcohol 
I 650 gr. de citrato de calcio 

a 15 ptas. 
a 3 cénts. 
a 2'50 ptas. 

6'00 ptas. 
2'10 > 

' 4'50 > 

con unos 900 de ac. cítrica a 4'00 ptas. 3'60 > 

Total 16'20 ptas . 

Este es el resultado que se obtuvo con fruta del sue­
lo, con fruta castigada por las heladas, o arrojada por 
los vien tos, en una palabra, con la fru ta que se pierde. 

Pero ademas ¿por qué no ha de 'establecerse en 
nuestra patria la industria del acido cítrico? En Jas 
vegas de Murcia y Valencia se cultiva en cantidad no 
·despreciable ellimcinero, cuyo fruto según Jas var.ieda­
des contiene del 2 al 8 % de acido cítrico. En Levante 
hay cerca de 1000000 de limoneros, 250000 en Anda-
11.\ÇÍa, etc. El señor Bellver Mustieles, catedratico de 
Agricultura del Instituto de Cartagena, ha podido com­
probar en repetidas experiencias de caracter industrial 
practicadas en s u Laboratorio, que 'de una tonelada de 
limones se extraen por término medio 26 kg. de acido 
cítrico y 4 de esencia de limón, quedando 600 kg. de 
residuo leñoso. En circunstantias normales la tonelada 
de limones costara en fabrica unas 80 pesetas, y los 
gastos para obtener los productos antes indicados as­
cenderan a unas 40 pesetas. Asignado el precio de unas 
6 a 9 pesetas para el kilogramo de acido en tiempos 
norma les, y 23 pesetas para el de esencia, resulta que 
una tonelada de limones producira: 

26 kg. de acido cítrica 
. 4 kg. ·de esencia 
600 kg. Ú resi duo leñoso 

a 6 ptas. 156 ptas. 
a 23 ptas. 92 
a I 8 ptas. ton. I 0'80 > 

Total 258'80 ptas. 

Pa:ra satisfacer la demanda nacional de acido cítricci, 
se habrían de tratar. cerca de 5 000 toneladas de li mones 
que no sería difícil obtener de la espléndida vega mur­
ciana, de la no merios rica comarca valenciana y de las 
de Castellón, Sevilla, Malaga y Almería, donde también 
se produce buena cantidad del acido y aromatico fruto . 

Ni termina aquí la enumeración de industrias que 
pueden desarrollarse a la sombra de nuestros naranja­
les. En la ·conferencia •La naranja como materia prima 
para la fundación de varias industrias~, afirma el A. que 
obtiene de elias un vinagre con el 127 por mil de rique­
za acida, mientras con vino de uva no ha Jlegado a 
obtener nunca mas del 100 por mil. Así mismo estudia 
detenidamente desde el punto de vista practico, higié­
nico, industrial y comercial, la fabricación de un vino de 
naranjas, que es según los testimonios que aduce, por 
lo menos tan bueno como el de uvas. Estas industrias 
no se improvisan; costaran ·algún fra caso, pues el señor 
Muñoz Palao nos asegura que el primer año todo !e 
salió mal; pero al segundo adelantó algo y al tercero 
obtuvo un vino bueno, estomacal, riquísimo. 
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No somos de los que creemos que en España v¡¡le­
mos para poco: testigo de ello son las p~gina~ d~ esta 
Revista, inspiradas en el mas sano, patriótico y alenta­
dor optiínismo, pero no dudamos de que si nuestros 
hermosísimos naranjales, envidia de las gen tes dél norte, 
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tu~iesen sus raíces èn · aq.uellas ñebuiosas r~gipnes, ya 
haría tin. bueil número dè añ,os .que flórecedan las in­
dustrias que del naranjo se púedeti derivar. 

A. f. L!NARI, S.]. 
Observatorio del Ebro, enero 1918. 
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. Educaclón Clvlca, por el P. Ram6n Ruiz Amado, S. f. Un 
torno en 8." de 288 .pags. Librerla Religiosa, Avifió, 20, Barcelona. 2 
pesetas en rústica y 3 en tela. 1918. · 

Bien empiez.a el afio para la literatura espafioia con la publica· 
ción de este libro, debido al incansable propagandista de las sanas 
doctrinas acerca de la educación, P. Ruiz Amado, mucho niejores, a 
nuestro en tender, .que las qué sue Ien conten er otros li bros, pretendi­
dos ~ducadores de la voluntad y despertadores de energías por media 
de una serie de reflexiones y maximas, a menuda empalagosas y a ve­
ces falsas. 

No dara contra nosotros la chinita q~e arroja el autor de Educa­
ci6n Clvica, a los que escriben /uicios, •en muchísimos de los cuales 
se advierte que ellibro no se ha leído, ni hay mas preparación para 
escriblrlos sino el afecto benévolo ~ ~al.évolo bacia su autor•, por­
que hemos leído .é>h~ casi de úri. iiró~, y cree·mos ocurriní lo misnio 
basta a muchas p~rsonas de gusto estragadci por frívolas l~duras, . y 
que . han llegada a ser inçapaces de fijar la atención en una obra que 
!engan. por màs .o menos serià: tal es ·el .atractiva que se sie.nte ya 
qesde las prim e ras paginas .de Educaei6n Clvica. 

Consta esta obr~ de cuatro capít'utos: Nociones generales (El 
Civismo; la Sociedad y el Estado; Constituciones modernas; Necesi­
dad de la educación cívica); .La opini6n pública; La voluntad popu­
lar y Virtudes civiça,s, y cada uno. de e llos forma un conjunto,. en Ld 
que abundan atinadas ob¡¡ervaciones, certeros juiçios y saludables 
ensefianzas. En· ei c'apftulo 11 se traia, entré.otros' impotlantes asun­
tos, del problema de la ~,jseñanza y de la prensa, y sobre to do en 
es te última. punto se .vie.rten opiniones que chocan con ciertas ideas 
admitidas p~r alguncis pr~pagandistas de la. prêrisa c'lit~li~a, acerca 
del mejor.fruto que puede obtenerse de ésta. 

Estamos . .seguros de q·~e la obra del P. Ruiz Amada serií. leída y 
comentada qm gran interés, y lo estamos también de que su publica­
ción, oportunísima en' las actuales circunstancias, contribuirà a que 
arraigue en muchas inteligencias el concepto del . verdadera civismo, 

' cuya practica salvaría a nuestra pairia de los manejos de cjuienes 
iuercen el . sentida de esta palabra par~ lograr s us reprobables fines. 

Anuarlo Estadlstlco de España.-Año III, 1916. Ministerio de 
Instrucdón Pública y Bellas, Arles. Dirección General del lnstituto 
Geografico y Estadlstico. 1917. · 

Al excelentísimc:i. sefior Marqués· de Teverga le cabe la satisfac­
ción·de presentar este nuevo volumen del.Anuario Estadistico; cuya 
publicación interrunipida desde el ¡¡fio 1<i12, hizo reanudar êl mismo, 
durante su anÍerior perí~do en el carga de·Òirector General del !ns-
ti tulo Geogràfica y EstÍiCIÍStico. . 

El pian es sustani:ialmerite el seguida el pasado año ~n. el A nua­
ria correspondiente aJ.915. (Vêase !B~RICA., vòL VI, pàg. 416). Las va­
riaciones dignas de mención (apa~te . ,de . los datos. nu.mérico.s) estriba.n. 
en la presenta~ión de nuevos cuadros ,sobre maÍerias de vital in te res, 
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como las relacionadas con la producción nacional,. comercio, IJrecios 
al, por mayor y ~I menud·eo, de primeras materias y sustancia~ ali­
menticias,' consumo, fletes, coti~aciÓnes de ~alores de fondos públicos 
y de las diversas Sociedades fln~ncieras, liquidaciones de presupues­
tos de la Hacien.Oa.provincial y municipal, pro~ u clos y gast.os de las 
explotaciones qe ferroçarriles. y tranvlils, etc. 

El . capitulo cConfrontación lnternaci\)nal> aparece a11mentado 
con estados sobre· producción, com~rcio, consumo¡ y precios dé los 
articulos de ¡:i'rimera necesidiíd, etc. También se insertan algúnos grà- . 
!leos y cuadros retrospèctivqs que fadlitan el estudio de las oscila­
ciones de algún he.cho durante )ln largo período. 

El Anuari o tiene sus . laguitas que no descooocen s us propios 
autores y que se iràn lleri~ndo a mèdida que se pueda; pe ro no es es­
casa la gloria que n'os ·cab e de •poseer, ·gra ci as a la laboriosidad de la 
Sección del Insti tu to encargada de es te servi do, una publicación que 
no desmerece de sits similàres de ot~os paises. 

Boletlm da Sqcied!lde Brqterlaòa.- J. A. Henriques, Profe­
sor de Botanica e o'irector do Jardim Botiinico. Vol. XXVii. Coïm­
bra, 1917. 

Todo el iomo es una bella monogràffa de la isla portuguesa de 
San to Tomé èn el golfo de Guinea. Para redactaria, el autor ha tenido 

·en cuenta numerosos trabajas en què· se habJa.de la isla, cuyo catalo­
go da ai principio .de l.a:obra, y.sus pr.opia.s.inv~stigaciones, '\SÍ como 
.el material envjado para su estudio por varios corresponsales resi-
dentê¿ en I~ isl~. . . . . . 

El suelo' bs de naturaièza volcanica. Descrfb~se el conjunto de ia 
isla y sus pormenores; estúdianse las rocàs, de las cuales se exhiben 
numèrosas preparaciòries niicioscópicas, 

Mas extensi;ón se da al estudio de la flora en sus difer~ntes as­
pe clos, aun económico, y tiénese en cuenta lo que se ha hec!lciy pu­
diera hacerse en lò referente a la Agricultura. 

·Al fin pónense interminables listas de las especies que se han 
encontrado~ên la isla, tanto animale,s como vegetales. Estas ~ltim~s 
son màs completas, .por,màs que no estàn su!lcientemente estudiadas 
aÍgunas secciones: Las . refer.entes a la .zoologia son mucho màs nu­
merosas de lo que pudiera esperarse de una isla tan pequefia y apar­
tada de la metà\polí. Los mòluscos y animale~ superiores estàn bien 
representados. En los insect&s nienciónanse u nos ppcps de varios 
órdenes, e indudablemente las listas aquí exhibidas son una pequ.efia 
muestra de lo que puedé dar la isla. Aun asi hallamos una enumera­
ción y estudio digno~ 'a e toda loa, y tal que qui~iéramos ver muchos 
semejantes .tambiéii de nnestras colonias .y regiones de Ja· península. 

;Todo .el tomo esta profusamente ilustrado con un sin núinero de 
grabados intercalados en: el texto y bellísimas làminas, que represen­
tau ya paisajes suniamènte pintorescos, ya estableeimlentos o grupos 
de pers011as.-L; N~ 
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industrias derivadas; A. F. Linc/rl, S. j .. [§] Bibllografià 

\. 


